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    Esta segunda entrega, lleva una dedicatoria muy especial:


     


    Con todo respeto la dedico a la única persona en este mundo capaz de transformarse, si así lo decide.


     


    Única alma indómita con el poder de recrearse ante las estrellas y tomar de ellas lo que le pertenece.


     


    La dedico a ti...


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    P.D. Me encuentro todavía lejos, muy lejos...

    del lugar al que anhelo llegar, sin embargo,

    más aún, del punto de partida.

  


  
     


    Prefacio


     


     


     


     


     


     


     


    ...“No ha sido fácil —reflexionaba el sabio Fénix—, al momento del ascenso del bello corcel alado y el Carruaje de la Consciencia, y quien así lo crea... !está equivocado!”.


     


    La adversidad, quizá... la percibimos como fuerte yugo que estrangula nuestra bonanza. Mudanza del destino que día a día va minando y bloquea la posibilidad de fluir como anhelamos o aciago presagio y asechanza de la cruel entropía que nos recuerda que al final del camino, ningún mísero mortal -como expresaba Séneca- escapa de las Moiras. La frase “en los brazos de Ananké” refiere a ello.


     


    Diría nuevamente el sabio:


     


    Debemos acompañarnos de las Musas -tranquilidad, meditación- y fluir desde el escurridizo y hermoso Kayros -momento oportuno- que a su llegada, nos abre las majestuosas puertas de la consciencia y nos entrega a la felicidad... como sendero existencial, como filosofía de vida.


     


    ¡Aceptar lo que somos y lo que podemos ser!


     


    Pues bien, después de concluir esta segunda obra con características de novela histórica, he llegado a esa conclusión. La adversidad estuvo presente, casi de manera permanente durante toda su construcción. Sin embargo, aprehendí algo muy importante de ello; ¡ayuda a templar el ímpetu y fortalece el corazón, si logras hacerte consciente de ello!


     


    Podrás reflexionar acerca de la razón por lo cual plasmo lo anterior en este texto y precisamente en este espacio. Y si acaso te lo preguntas, permite que te lo explique:


     


    Recreo -nuevamente- pasajes de la mitología griega. Particularmente acudo al análisis de dos grandes héroes: Heracles y Odiseo. La descripción que dibujo de cada uno de ellos, me llevó a escudriñar e intentar articular desde los hechos narrados en los escasos fragmentos arcaicos existentes, la búsqueda de coincidencias con mi hipótesis profesional de trabajo e hilo conductor, aclarando que nunca desarrollé idea alguna -por inverosímil que parezca- ajena a lo descrito en dichas fuentes.


     


    La etopeya que refiero de los mismos, consciente estoy de que podrá causar fuerte desagrado a un buen número de lectores que inicialmente -humildemente así lo considero- estarían interesados. Una especie de intolerancia endémica a continuar con la lectura. Concretamente, la exposición narrativa que hago de Odiseo sale del paradigma tradicional que nos ha sido legado desde tiempos inmemoriales. Aún así, insisto... apegada a fuentes mitológicas. Más aún e independiente a ello, considero que el análisis comparativo de ambos, puede favorecer la autorreflexión acerca de cuestiones fundamentales del alma humana.


     


    Trata la obra pues, no de ellos... más bien representan el épico “pre texto”; el tejido del libre albedrío de sus epopéyicas hazañas que utilicé para que reflexiones acerca del rol de las emociones.


     


    ¡De las tuyas!


     


    Distinguir entre prudencia y perfidia, entre orgullo y honor, como sutilezas significantes y motores que desencadenan -transparentemente o bajo el influjo del yelmo de Hades- nuestros actos.


     


    Reconozco mi cercanía a la filosofía del estoicismo que enaltece la moral y el honor como bridas del espíritu, pues firmemente creo que posibilitan la vía de acceso a la inmortalidad como consecuencia al cumplimiento de nobles propósitos. Dicha cuestión resulta de vital importancia, ya que el ser humano vive intentando encontrar un sentido trascendente y lo busca incesantemente.


     


    De no hallarlo... ¿qué objeto tendría la vida?


     


    Desde mi perspectiva, el impedimento está fincado en la falsa creencia de que la felicidad se asocia directamente a un estado deseado, siempre postergado al mañana, al futuro; llámale Cielo, Campos Elíseos o como sea el nombre que bajo tu sistema cultural o religioso lo comprendas. En cualquier caso, se nos ha infundido el paradigma de que es externo a tu ser y absolutamente ajeno a tu aquí y a tu ahora.


     


    También, deseo a través de la obra que veas que la justa armonía entre metis -discernimiento- y espíritu -corazón- es susceptible de regir tu camino desde la consciencia y eso será la llave perdida que finalmente encuentres y abra el enmohecido candado a la dicha, como consecuencia natural del bien ser. Todavía de manera más cercana al epicentro del telúrico mensaje, es el reflexionar que empantanados en los recuerdos del pasado o en el futuro “por venir”, irremediablemente nos ata a no estar en el aquí y en el ahora. Por ende, impide abrirnos a la nitidez interior y a fincar el claro papel que podemos tener en nuestras vidas:


     


    ¡Nuestra misión... nuestra razón de ser!


     


    Por eso... la férrea crítica al obsequio prometeico dado a la Humanidad al otorgarle falsas esperanzas es pieza fundamental de esta saga, pues considero que ha sido tergiversado perversamente por instituciones de todas latitudes, cuyos intereses pretenden sepultar la felicidad y someternos al eterno retorno -Uróboros- del castigo divino, situándola en cualquier lugar... menos en el ahora.


     


    ¡Me refiero a la retorcida Elpís!


     


    Aclaro también, que el plagio ha sido evidente a través de la narrativa. Colocar las hermosas palabras vertidas -en algunas frases- por los grandiosos aedos o redactarlas desde el incipiente y paupérrimo manejo del lenguaje de un servidor, realmente no era una opción responsable a considerar.


     


    ¡Sería un verdadero oprobio, una ofensa mayúscula, una afrenta a los mismos dioses del Olimpo!


     


    Me nutre el caminante y estelas en la mar de Machado -al igual que su golpe a golpe y verso a verso-, las riendas tensas de León Felipe, las circunstancias de Ortega y Gasset y el mundo y el color de Cabral. También, el cambio de preguntas de Benedetti, el manejo soberbio del tiempo y de la fantasía en los cuentos de Cortázar, así como la Historia de la eternidad del genio de Borges -cuyo simple título de la obra sólo podría redactarlo él mismo y nadie más-. El presente de Schopenhauer, el ser en estado de yecto de Heidegger -aunque no me considero ontológico, recojo conceptos que conectan con lo que concibo-. Me enriquece de igual manera el Proteo Jungiano, el análisis existencial de Viktor Frankl, el aquí y ahora de la Gestalt y las etiquetas neurolingüísticas del PNL -al que siempre me resistiré a mencionar su nombre-.


     


    Así que sumado a la épica arcaica, a ideas preconcebidas desde mi deformación profesional -fusionada a lo referido en el párrafo anterior-, a la reflexiva lectura de los clásicos como Homero, Hesíodo, Higino, Pseudo-Apolodoro y Ovidio, entre otros... y a los trágicos, como Esquilo, Sófocles, Eurípides y Séneca... me brindaron la excelsa oportunidad de modelar el hermoso peplo con el que intenté -pido disculpas por mi egocéntrica y muy probablemente errónea apreciación- revestir algunos capítulos.


     


    Por supuesto, la sabiduría oriental es tema aparte, y a la vez como el “amigo” de Gibran Jalil Gibran van juntas de la mano, aunque quizá por senderos distintos... pero absolutamente susceptibles de integrar. Sin embargo, reconociendo su importancia, omito en estas entregas hacer un inaudito esfuerzo -a mi humilde capacidad- y profundizar en ella, y encuentro la fortuita disculpa en seguir la lógica de la estructura de la obra. Eso sí... remarco la significancia de amalgamarla en las etapas de transformación y cambio personal.


     


    No puedo dejar de mencionar particularmente a dos grandes personajes de la obra y presentes desde la pasada entrega; el bello corcel alado -Pegaso- en su inacabable proceso de deconstrucción vital y su conducción del simbólico Carruaje de la Consciencia, alegoría del despertar esperado de la consciencia en ti y quien de corazón se sume. Y claro, ¡al viejo sabio Fénix!, sincretismo entre el Ave Fénix y el Fénix descrito por Homero, que recibe -en mi entramado- el preciado don de la paideia; puedes llamarle coach, facilitador, consultor, guía o como lo desees. Su búsqueda... acompañar con aseveraciones enigmáticas y profundas reflexiones que finalmente no se dirigían al bello corcel alado, sino a su sublime imagen reflejada en un espejo metafórico... al Pegaso que llevas en ti, con la perenne intención de contribuir a la templanza del areté en que puedes recrearte.


     


    La lógica de focos sistémicos de autoindagación en que se sustenta el sabio Fénix, es consecuencia de la construcción de un método -Método Fénix-, desde el cual a través de esta segunda entrega continúo dibujando. La primer obra abordaba a la misión, ésta... a las emociones.


     


    Por último, deseo manifestar que derivado de la primer entrega: El Carruaje de la Consciencia, algunos lectores -a quienes agradezco- me manifestaban que quizá valdría la pena incluir una sección adicional, donde se refirieran los principales nombres, conceptos o héroes mencionados en la novela. Por tal razón, decidí incluir al final de la novela y en calidad de adenda una crestomatía. Aclaro que está dirigida para que aquellos lectores ávidos de escudriñar más acerca de su contenido -mitológico-, tengan la posibilidad de hacerlo. Sin embargo, la obra concluye con el epílogo.


     


    Te invito pues, a la lectura de este texto y mi único afán será que te des el permiso de hacer un alto en el camino.


     


    ... Y al mirar las estrellas en una noche cualquiera, percibiendo la majestuosidad del Cosmos y de su presente obsequiado, permitas que tu corazón descifre su divino mensaje y decidas entonces aceptar el regalo que te pertenece.


     


    ¡Ser feliz y sumarse a la sublime espiral!


     


    Y finalmente, parafraseando al hermoso Pegaso:


     


    “Eso... querido amigo, sabio Fénix:


     


    ¡Tiene sentido para mi!”.


     


     


    ... Degustando un double espresso macchiato y un aroma exquisito a tabaco de pipa... desde un lugar de la mágica Riviera Maya, hago entrega de este presente exclusivamente para ti.


     


     


    Solsticio de invierno.


    Edgardo Robledo R.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    “Los mitos están hechos para que la imaginación los anime”.


     


     


    Alberto Camus

  


  
     


    Alceo


     


    “Gota a gota, va desfilando en el corazón, aun en sueños, el recuerdo del dolor pasado. ¡Hasta los más reacios llegan así a la sabiduría! ¡Oh diestra violencia de los dioses, que cuerdamente rigen la nave de nuestras vidas!”.


     


    Esquilo, Agamenón.


     


     


     


     


     


     


     


    01


     


     


     


    ... Y así fue como siendo ya hombre, Apolo ordenó a través de la Pitia y se le impuso el gran nombre con el que sería recordado por toda la eternidad gobernada por el supremo soberano.


     


    Por el dios más allá del Olimpo, por Aión.


     


    Semidiós de linaje por la unión sagrada del gran dios del rayo y del trueno con Alcmena, hija del rey Electrión de Micenas.


     


    Al nacer y en honor a su abuelo -rey de Tirinto-, se le otorgó su primer nombre que ya evocaba su esencia:


     


    ¡Alceo!


     


    Además de su fuerza... el coraje y el valor, se fusionarían desde ese entonces en la búsqueda suprema del areté en la raza humana. Condición deseable y noble aspiración alcanzada sólo por unos cuantos.


     


    Sí... de aquel que fue derrotado en dos lamentables ocasiones por la locura.


     


    De aquel que fue arrogante, que amó, sufrió, atropelló, mató, venció y que al final de su finitud y antes de ir a su hogar sagrado... conquistó su carácter y triunfó sobre sí mismo.


     


    Si... de aquel hijo creado por Anfitrión y nieto de Perseo.


     


    ... Después de Apolo y para siempre, su nombre quedaría bellamente dibujado en las estrellas como muestra de sus majestuosas hazañas, así como de su peculiar y extraña condición de servidor de Hera. Deseándose con éste nombre, atenuar la ira de la diosa a toda descendencia producto de los vínculos sagrados de Zeus y en especial, al odio recalcitrante hacia él.


     


    Sí... su grandeza, sólo sería alcanzada cuando siendo consciente de la presencia de Ananké, fluyó Kayros en él y triunfó finalmente su valentía, coraje, valor y templanza sobre sus emociones.


     


    Sí... de aquel que logró conquistarse a sí mismo.


     


    A partir de ese instante, la significancia de un gran animal en lo particular se incorporaría en los anhelos del ser humano, colocando de éste sus virtudes sublimadas en un virtuoso sincretismo.


     


    Ese animal, era el león.


     


    Y él... ¡Heracles!

  


  
     


    La armonía encontraba su cause


     


    “¿Qué hace el tiempo? Mata las esperanzas antes de realizarlas. Y hecha su obra funesta, sigue su camino”.


     


    Eurípides, La locura de Heracles.
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    ¡El espectáculo desde la rocosa isla de Skyros era impresionante!


     


    Las pupilas... totalmente dilatadas y todo ser de la naturaleza cósmica cimbraba y se llenaba de emoción, hasta los dioses del Olimpo y la madre Luna estaban admirados por el nuevo pacto.


     


    La armonía volvía a encontrar su justa medida y todo ello, reflejado por la estela multicolor que a su paso dejaba la diosa Iris. Delante de ella, ascendía por los cielos el Carruaje de la Consciencia jalado por el animal mitológico más bello de la creación y destinado a tal fin... ¡Pegaso! Se alcanzaba a ver a su lado a una diminuta criatura alada, era su inseparable amiguita Melissa, quien lo acompañaba en su travesía.


     


    Los movimientos de separación y recreación de la isla de Skyros, lo habían sido también para el hermoso Pegaso.


     


    El bello corcel alado en su proceso de transformación, encontraba ahora su nuevo derrotero.


     


    Sin embargo, dichos movimientos no eran de su exclusividad.


     


    ¡No!


     


    El crecimiento de Pegaso, reflejaba su proceso, su avance. Sin embargo, eran movimientos que todo ser humano debiera realizar en su propia deconstrucción vital.


     


    ¡La humanidad no estaba extraviada, no se encontraba perdida!


     


    Kayros estaría presente en todo ser finito que se permitiera a sí mismo darse su posibilidad.


     


    Vivir cada instante pleno de consciencia y fincar su Elpís desde su ahora.


     


    Era la consigna indispensable del “bien ser”. Sólo así la humanidad finalmente podría ser feliz.

  


  
     


    Análisis retrospectivo


     


    “La forma de aparición de la voluntad es sólo en el presente, no el pasado ni el porvenir: éstos no existen más que para el concepto y por el encadenamiento de la consciencia, sometida al principio de la razón. Nadie ha vivido en el pasado, nadie vivirá en el futuro; el presente es la forma de toda vida”.


     


    Schopenhauer, El mundo como voluntad y representación I.
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    No ha sido fácil y si alguien así lo cree, está absolutamente equivocado —pensó el sabio Fénix—... Él también había pasado por los movimientos. También transitó por ese proceso de transformación, por su propio páthei mathos.


     


    Al quedar ciego por un injustificado ataque de cólera de su padre Amintor, la diosa Atenea quiso ayudarlo. Solicitó al Centauro Quirón que le devolviera la vista y pidió a la majestuosa y divina Ave Fénix que reencarnara en él. La separación y recreación de Pegaso, de la misma isla y de todo ser finito, se reflejaba en él, en el propio Fénix.


     


    Ahora convertido en un viejo sabio a quien se le había obsequiado el don de la sanación a través de la excelsa paideia.


     


    Su propósito era muy claro. El dios eterno, dios primero, Alfa y Omega, Aión... decidió unirse con Ananké (Inevitabilidad). De su unión surgió el incorpóreo Kayros -momento justo-, así como el universo y las generaciones de dioses y seres finitos.


     


    Para el justo balance, precisamente Ananké era vital. Resultaba indispensable la claridad de propósitos y roles entre dioses y mortales.


     


    La presencia de Kayros enviada por Aión ante Zeus, pretendía facilitar la armonía cósmica. Armonía antes buscada en el pacto de Mecona y ahora en la isla de Skyros.


     


    En ese entonces, dicha armonía lamentablemente estaba quebrada y su gran escisión fue producto de los planes de Cronos (dios del tiempo lineal). A toda costa, quería reconquistar el universo y entregar a Hades el trono del Olimpo arrebatado por su odiado hijo Zeus.


     


    Sin querer o quizá consciente de ello -nunca lo sabremos-, Prometeo contribuyó al desequilíbrio cósmico.


     


    La humanidad no vivía en su aquí ni en su ahora. Deambulaba a través de sus recuerdos plagados de emociones encontradas y dirigidas desde su centro de gravedad situado en el hígado... hígado prometeico. Recuerdos dados desde el pasado y también, por su errónea redención sustentada en el futuro.


     


    Ananké... era necesaria. El ser finito requería tomar consciencia de lo inevitable, de su carácter mortal. La vana Elpís, aquella que quedó en la vasija de Pandora, ya había sido esparcida en toda la humanidad.


     


    Las instituciones se encargarían del resto... sacralizar el tiempo y situarlo linealmente en el binomio pasado - futuro.


     


    Ello imposibilita que la felicidad fluyera.


     


    Por esa razón, Aión envió a Kayros y también al Carruaje de la Consciencia, mismo que sólo podía ser jalado por un ser no humano y de corazón cristalino, ¡Pegaso!


     


    Sí... no había sido nada fácil, —reflexionó nuevamente el sabio Fénix al mirar desde la isla de Skyros el glorioso ascenso de Pegaso; sin embargo, ¡bien que ha valido la pena! —sentenció.


     


    Él había acompañado a Pegaso en sus conquistas y facilitado su crecimiento hasta ahora alcanzado.


     


    —Fénix se dijo a sí mismo—, su proceso ha iniciado, pero seguramente tendrá todavía muchos desafíos.


     


    Efectivamente, todo ser finito y los dioses del Olimpo, estaban llenos de regocijo. De plácemes por la buena nueva.


     


    ¡La armonía cósmica regresaba al universo!


     


    Sí, cierto... las pupilas de todos estaban dilatadas, incluyendo las de dos dioses quienes tenían otras razones.


     


    ¡Cronos y Hades!

  


  
     


    Hera se unía


     


    “…Y efectivamente, cuando los Dioses y los hombres mortales disputaban en Mecona, Prometeo mostró un gran buey que adrede había repartido, queriendo engañar al espíritu de Zeus”.


     


    Hesíodo, Teogonía.


     


     


     


     


     


     


     


    04


     


     


     


    Tal como había acontecido en Mecona. Ahora, el festejo cristalizado desde la isla de Skyros, estaba por dar un gran vuelco.


     


    Confabulaban Cronos y Hades... por ahora debilitados, pero su astucia y nueva aliada, contribuirían a fortalecerlos en una malvada sinergia.


     


    ¡Habían perdido una batalla, más no la guerra!


     


    A partir de ese momento, ¡la diosa Hera!, la esposa del dios que amontona las nubes, Zeus, se convertía en su nueva aliada.


     


    La nueva Mecona, ahora simbólicamente situada en la isla de Skyros, tendría un desenlace fatídico.


     


    El nuevo pacto de los dioses con la raza humana, otra vez perversamente traicionado.


     


    Y paradójicamente... Prometeo, ¡implicado!

  


  
     


    Prometeo


     


    “… Si Zeus hubiera querido empujar a la humanidad hacia la desesperación, a fin de que ella misma se encargara de su propia desaparición de la faz de la tierra, Prometeo había hecho fracasar este propósito dándoles una realidad; el fuego, y una ilusión, la ciega esperanza. Este elemento ilusorio apunta a que no podía tratarse, para el hombre, del logro de una auténtica felicidad; se engañaba sobre su verdadero status naturalis, y esto era también una condena”.


     


    H. Blumenberg, Trabajo sobre el mito.


     


     


     


     


     


     


     


    05


     


     


     


    En la cima del Cáucaso se encontraba nuevamente encadenado y por voluntad propia el Titán Prometeo. Las palabras de las cuales fue portador Pegaso como heraldo de Aión y Ananké, propiciaron que se desmoronara su espíritu.


     


    En consecuencia, consideró que había fallado a los seres humanos que tanto amaba. Así que en un acto de expiación y después de ser liberado, decidió volverse a encadenar... ahora atado al mundo mal concebido de la Elpís. Y así seguiría hasta que la humanidad comprendiera que ésta no implicaba la sin acción; hasta que incorporaran en su cosmogonía su verdadera esencia y él, fuese finalmente perdonado.


     


    “Darles falsas esperanzas”... ¡ese había sido su gran error! Las consecuencias de tal acto eran pagadas por la infeliz humanidad.


     


    En el suelo... y todavía encendida, se encontraba la antorcha -dualidad de la Elpís- como muestra de que la posibilidad todavía era una opción.


     


    Prometeo yergue su cabeza y mirando hacia el cielo ve como se acerca nuevamente una inmensa ave. Su semblante -reflejando una especie de resignación irónica- inmediatamente se transformó. Se había percatado... no era el águila de Zeus quien venía a martirizarlo, era el grifo de ¡Cronos!


     


    Sólo alcanzó a sonreír y decir para sí mismo... —¡que así sea!—.


     


    Ingenuamente, no alcanzaba a comprender que requería de los sagrados movimientos separación y recreación. Necesitaba transformarse.


     


    No bastaba que la humanidad iniciara su proceso de consciencia desde el aquí y ahora y que en cada instante buscara la felicidad dejando fluir a Kayros.


     


    ¡No!... no bastaba, era insuficiente.


     


    El Titán requería salir avante en sus propios procesos y de su Inframundo. Mientras no ocurriera ello, la humanidad permanecería perennemente entrampada.


     


    Que se mantuviera encendida la antorcha y se recreara el nuevo fuego de la real Elpís, dependía en cierta medida del Titán.


     


    Lo que tampoco conocía, es que cada tercer día al ser nuevamente devorado su hígado por el grifo, mostraba ante Cronos que sus excesos lo seguían despedazando, carcomiendo eternamente.


     


    Vivía y sufría en el espacio de sus pensamientos y emociones empantanadas. Situado y atrapado en la sin salida de su propio laberinto.


     


    Los retorcidos espejos del tiempo lineal jugaban perversamente con su bloqueada consciencia. Anclándolo aún más en su binomio pasado - futuro.


     


    Absolutamente imposibilitado para actuar desde su aquí y ahora.


     


    ¡Tremendamente infeliz!


     


    Prometeo, también desconocía la verdadera razón por la cual Cronos le enviaba el grifo. Otra vez inhóspito a los designios del alma. Creía que al haber traicionado al dios del tiempo lineal y consecuentemente apoyado a Zeus (en la batalla de los Olímpicos), lo mandaba castigar como una forma de venganza por tal osadía.


     


    ¡Cuan equivocado estaba!


     


    ¡Pobre iluso!... —pensó Cronos—, al estar confabulando con Hades y con la diosa Hera.


     


    La recién alianza de ella, reflejaba el odio a todo ser engendrado por Zeus fuera de matrimonio. Así que astutamente se unió a los planes de Cronos y Hades. Los apoyaba para que triunfara la linealidad del tiempo y para que Hades ocupara el trono del Olimpo. A cambio de sus favores, demandaba que su marido fuese encadenado en el Tártaro y además, que la ayudaran a eliminar todos los hijos bastardos que con el pretexto de “vínculos sagrados” tenía el promiscuo dios que amontona las nubes.


     


    Por lo pronto y sabiendo de la importancia, enfocaba su prioridad particularmente en uno de ellos: ¡Alceo!


     


    En dicha reunión Cronos les confesó su terrible plan:


     


    El grifo que cada tercer día devoraba el hígado del Titán, lo que realmente hacía era ¡sustraer parte de su espíritu! Cuando regresaba del Cáucaso, su esencia era depositada en las raíces de un peculiar árbol.


     


    Ese árbol finalmente crecería, maduraría y serviría para conquistar lo que le pertenecía: ¡el Cosmos!


     


    Entonces, ¡Cronos rió!... —otra vez el ingenuo Titán: el Titán de las dualidades, Prometeo - Epimeteo, quien en su delirio de grandeza y soberbia, tiene el arrojo de autoproclamarse “Demiurgo y Alfarero de la Humanidad”, no se percata de mis reales propósitos—.


     


    ¡Hijos! —exclamó—... por ahora, lo importante son las raíces de ese árbol. Al ser germinadas por la esencia del turbulento espíritu de Prometeo, éstas se nutren de sus excesos; ¡ira, cólera, odio, arrogancia, mentira! Cada castigo del grifo disminuye su debilitado espíritu y sin él... ¡nunca habrá nuevo pacto!


     


    Con esta argucia, he logrado desvanecer lo que deseaba Aión con el Carruaje. La isla de Skyros al igual que en otro tiempo Mecona, sucumbirá a mi poder. La Elpís dada por Prometeo a la humanidad volverá a reinar. Irremediablemente seguirán encadenados a mi tiempo lineal. La infelicidad crecerá en ellos y nutrirá el inframundo.


     


    Te alimentará a ti, ¡Hades! —dijo Cronos—.


     


    Así que... después de todo, creo que no nos ha ido tan mal.


     


    Y de Pegaso... pues, que siga conduciendo lo que quiera. De nada le servirá.


     


    Aún así... hay que vigilarlo de cerca, ¿no crees? —dijo Hades—.


     


    ¡Jajaja!, cierto —rieron los tres—.


     


    —Hera dijo entonces—... Alceo y el dios del rayo y del trueno son mi prioridad.


     


    Es tiempo de empezar.

  


  
     


    El ascenso de Pegaso


     


    “…Existencia humana y libertad forman el continuo de la intencionalidad de la conciencia. La conciencia actúa sobre lo real para modificar su evolución ulterior y en beneficio de la existencia: La libertad es el principio existencial que sostiene la actividad en las elecciones desde Kayros”.


     


    Académie D´ D’Athènes, Centre de Recherche sur la Philosophie Grecque, 2007. Kairicité et liberté.
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    A lo lejos... dos seres malignos miraban y sin ser percatados, seguían de cerca el ascenso de Pegaso... las Harpías.


     


    Enviadas por el dios del Inframundo, tenían la consigna de seguir sus pasos y avisarle inmediatamente cualquier circunstancia que afectara los planes de Cronos.


     


    La sentencia era muy clara... esta vez, ¡nada podía fallar!


     


    Mientras tanto, Pegaso en su ascenso percibía como el dios Bóreas le favorecía.


     


    Sobre su cuerpo alcanzaba a sentir la brisa de su padre -Poseidón- acompañada de las caricias del fresco viento del norte.


     


    El gran pacto —reflexionó—, por fin ha iniciado.


     


    Estoy plenamente consciente de que nuestra victoria presentará nuevos obstáculos. Sin embargo, seguramente Fénix me acompañará en algunos de ellos y me ayudará a continuar mi proceso de recreación.


     


    ¡He encontrado mi misión!


     


    Podré desde mi centro de gravedad y con la ayuda de Kayros, continuar deconstruyendo mi camino y mi infinita transformación.


     


    ... Muy pronto, mucho más de lo que él suponía, tendría que enfrentar nuevos y vitales desafíos.


     


    Sin embargo, y en ese instante... no tenía la menor idea de cuáles serían ni de la real importancia de ellos.


     


    No cabía duda, un camino largo y sinuoso le esperaba.

  


  
     


    Anfitrión


     


    “… Sin embargo cuando la hija de Pterelao, Cometo, se enamoró de Anfitrión, arrancó el cabello de oro de la cabeza de su padre y muerto Pterelao, aquel pudo conquistar todas las islas”.


     


    Pseudo-Apolodoro, Biblioteca Mitológica II.
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    Anfitrión era prometido de Alcmena cuando el rey Electrión fue atacado por su sobrino Pterelao (aspirante al trono de Micenas). Pterelao buscaba reivindicar el trono por considerar que pertenecía a la descendencia de su padre Mestor, hermano de Electrión. Así que al frente del ejército de los tafios (moradores de la isla de Tafos, en la costa de Acarnania), sus hijos fueron a saquear Micenas y apoderarse del ganado del rey.


     


    En la lucha, lamentablemente murieron muchos hijos de ambos, con la excepción de Licimio (hijo de Electrión) y de Everes (hijo de Pterelao).


     


    Fue así que Electrión tomó la decisión de vengar a sus hijos y atacar a Pterelao y a su pueblo. Decidió confiar su reino y a su hija Alcmena bajo la protección de Anfitrión, no sin antes obtener el juramento de éste de respetarla hasta su retorno.


     


    Sin embargo, Electrión no pudo partir... Se encontraba en el campo con Anfitrión y en ese momento éste le devolvía el ganado que fue robado. Al enfurecerse un animal, Anfitrión quiso detenerlo arrojándole un gran palo que al rebotar, terminó en la cabeza de Electrión matándolo instantáneamente.


     


    En ese tiempo, Micenas formaba parte de Argos y su soberano Esténelo, aprovechó el incidente para desterrar a Anfitrión. Entonces, éste huyó acompañado de Alcmena y Licimio a Tebas donde fue purificado por el rey Creonte. Su promesa jurada se fincaba en vengar a los hijos de Electrión, por lo que se encontraba imposibilitado de desposar a su amada Alcmena.


     


    Ayudado por Creonte, Anfitrión fue a luchar contra Pterelao y los tafios. Sin embargo, existía un hechizo que impedía a la ciudad ser conquistada mientras viviera Pterelao. La vida del rey y la ciudad, pendían de un hilo de oro que se hallaba oculto en su cabellera.


     


    Cometo, hija de Pterelao, se enamoró perdidamente de Anfitrión. Así que una noche que su padre regresaba y al estar profundamente dormido, le cortó el preciado cabello de oro. Así, Anfitrión terminó con él y pudo adueñarse del territorio de los telebeos. Le dio muerte a ella y retorno triunfante a Tebas.


     


    ¡Por fin podría unirse a su amada Alcmena!


     


    Sin embargo, una gran sorpresa estaba a punto de presentarse en su vida...

  


  
     


    Zeus y el nacimiento de Alceo


     


    “… Del error al castigo y a la consciencia por el dolor, ése parece ser el esquema último de la acción trágica”.


     


    Carlos García Gual, Prometeo: Mito y Literatura.
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    Una mezcla de emociones embargaban el corazón del gran dios del rayo y del trueno.


     


    Zeus... sabía que estaba a punto de nacer el que de sus hijos sería el más grande.


     


    Ese hecho lo llenaba de satisfacción y orgullo anticipado. Su amor hacia él impregnaba todo su ser. Sin embargo, también conocía que durante su existencia las tribulaciones estarían irremediablemente unidas a su espíritu.


     


    Conquistarlas, requería de un tremendo y doloroso páthei mathos.


     


    Su perenne e interminable proceso iniciático estaría plagado de vicisitudes y finalmente, solo él fracasaría o saldría triunfador.


     


    Ni siquiera al gran dios... el del rayo y del trueno, rey del universo y amo del Olimpo, le estaba permitido intervenir en los designios de las Moiras.


     


    Pero ellas, presagiaban algo más...

  


  
     


    Eolo


     


    “Tal como el auriga que perdió las bridas y ve a sus corceles correr sin freno fuera del camino, así van desbocados mis turbados pensamientos, me dominan y me arrastran no sé hacia dónde”.


     


    Esquilo, Coéforas.
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    Eolo -dios del viento- e hijo de Hípotes habitaba en la isla Lipara. En su establo mantenía contenidos a los demonios-viento en forma de caballos: los Anemoi Thuellai, engendrados por el terrible Tifón. Sus nombres, eran; Cecias, Apeliotes, Coro y Libis. Sin embargo, también había vientos bondadosos y se les conocía simplemente como Anemoi. Ellos eran; Bóreas, Noto, Céfiro y Euro... Descendían de Astreo y de Eos.


     


    Dada su naturaleza benigna, estos dioses eran hombres alados que les era permitido fluir en libertad dentro de su territorio.


     


    Bóreas -dios del norte- solía traer consigo una caracola y se le veía frecuentemente vestido con una túnica formada por nubes.


     


    En cierta ocasión, dicho dios solicitó a Erecteo, rey de Atenas unirse con su hija, Oritía. Al serle negado por su padre la unión, el dios-viento del norte-, formó una gran muralla de torbellinos y así la raptó para llevarla a Tracia.


     


    De su relación nacieron dos hijos, Zetes y Calais, así como dos hijas, Quíone y Cleopatra.


     


    Los mellizos, Zetes y Calais -héroes alados-, tiempo después contribuyeron con Jasón en la famosa expedición de los argonautas.


     


    Su fatal desenlace ocurrió años después en la isla de Tenos.

  


  
     


    Zetes y Calais


     


    “… No, aun así, éstas al par, recuerdan, con el cuerpo nacidas fueron, y mientras barba faltaba bajo sus rútilos cabellos implumes Calais el niño y Zetes fueron”.


     


    Ovidio, Metamorfosis VI.
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    Lleno en sus reflexiones, Pegaso continuaba su ascenso cuando de repente fue interceptado por dos peculiares hombres alados. Se trataba de los mellizos, Zetes y Calais. La primer sorprendida fue su amiguita Melissa, quien al verlos se asustó y apretó con fuerza el lomo del hermoso corcel alado. Fue entonces cuando Pegaso se dio cuenta de ello.


     


    ¡Pronto!, ¡Pronto!... Escucha lo que debemos decirte —dijeron los mellizos—.


     


    Somos hijos de Bóreas, quien al darse cuenta del punto donde te encontrabas, nos ha pedido que vengamos como heraldos a traerte noticias.


     


    Entonces, Pegaso los miró y les dijo: amigos, los escucho con atención. ¡Díganme, cuáles son!...


     


    Venimos rápidamente a comunicarte que la diosa Atenea solicita que regreses inmediatamente a la isla de Skyros.


     


    Mientras tanto Pegaso... los miraba algo sorprendido y admirado, pues al hablar los mellizos; -que tenían alas azules en cabeza y pies-, giraban entre sí.


     


    Fénix —continuaron diciendo—, conoce de ello y se encuentra a tu espera.


     


    Entonces, Pegaso trató de insistir. Pero... al menos adelántenme los motivos —les dijo—.


     


    —Se miraron entre sí y al girarse nuevamente, respondieron—: Bien, bien, Pegaso... la tragedia de Mecona se está repitiendo. No nos es permitido externarte más, así que te sugerimos que regreses a la brevedad.


     


    Pero... ¡cómo es posible! —exclamo Pegaso—. Sin dudarlo un sólo instante, —les dijo—: bien amigos, obedezco a mi diosa Atenea y muy pronto llegaré a Skyros.


     


    —Sonrieron Zetes y Calais y dijeron—: bueno, Pegaso... continuamos con nuestro recorrido pues hoy tenemos mucho trabajo. Te deseamos éxito en lo que vendrá para ti.


     


    Se despidieron e inmediatamente Pegaso dio vuelta al majestuoso Carruaje de la Consciencia y se dirigió hacia su encuentro con el sabio Fénix.


     


    En el trayecto, alcanzaba a percibir que Kayros se alejaba de él y se dio cuenta de ello. Un dejo de preocupación empezó a apropiarse en su consciencia.


     


    ¡Algo grave estaba a punto de ocurrir!...

  


  
     


    Regreso de Pegaso a Skyros


     


    “… Detente. Déjate de temores. Refrena tus pasos”.


     


    Eurípides, Helena.
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    Bóreas, ayudaba a que su regreso fuera más rápido.


     


    Desde lo alto y ya muy cerca, Pegaso veía la hermosa isla de Skyros. Su pecho se alzó y sus hermosas alas empezaron a moverse en clara señal de que estaba a punto de llegar.


     


    A su arribo, alcanzó a ver la figura escarlata que envolvía al anciano Fénix, ahora más notoria, pues Helios se retiraba.


     


    A su vez, Fénix mirando a las alturas se admiraba de la estela multicolor y el cúmulo de estrellas que anunciaba el retorno de su amigo.


     


    Era impostergable que se reunieran.


     


    Querido amigo, amiguita... ¡bienvenidos! —dijo Fénix—. Nadie esperaba que los acontecimientos que ocurrirán motivaran que en pleno ascenso hayas tenido que regresar.


     


    Si Fénix, mucho menos yo imaginaba regresar en este momento. Sea lo que sea, debe ser muy importante —dijo Pegaso—.


     


    Dispuesto estoy a escucharte con atención, pero antes... quiero compartirte que percibo que Kayros se desvanece. ¡Me alarma!


     


    Mi querido Pegaso... no hay tiempo ahora para que escudriñemos en eso, pero te aseguro que luego hablaremos al respecto. Sólo quiero que conozcas que lo que está por acontecer lleva implícito lo que has percibido.


     


    Grave es y tu... ¡tú, amigo!... tendrás nuevos desafíos.


     


    Más difíciles por cierto, pero debes verlo de la siguiente manera: los obstáculos son inherentes al camino y quien lo camina, en el trayecto deberá superarlos como condición natural a su transformación.


     


    Por ahora y ya que Helios se retiró... ¡descansa amigo y tu también querida Melissa!


     


    Mañana a primera hora, deberás dirigirte a tu nuevo desafío. No me es permitido hablarte de ello.


     


    Lo conocerás por conducto de la diosa Atenea. Ella... la de los glaucos ojos, te dirá lo que deberás hacer.


     


    A partir de ese momento, a dónde vayas... será exclusivamente con tu consciencia.


     


    Sabes bien que aquí en la isla de Skyros... con ansias, tu retorno nos complacerá.


     


    Y recuerda esto...


     


    ¡Todo se encuentra sometido a la Mudanza!


     


    —Pensó Pegaso—: caray, siguen las frases enigmáticas... ¡no comprendo nada!


     


    Con esa reflexión se quedó Pegaso y pronto su cansado cuerpo lo hizo dormir... profundamente.

  


  
     


    Primeros años de Alceo


     


    «¡Hera! Allá se puede ir más tarde. Ea, acostémonos y gocemos del amor. Jamás la pasión por una diosa o por una mujer se difundió por mi pecho, ni me avasalló como ahora: nunca he amado así, ni a la esposa de Ixión, que parió a Pintoo consejero igual a los dioses; ni a Dánae Acrisiona, la de bellos talones, que dio a luz a Perseo, el más ilustre de los hombres; ni a la celebrada hija de Fénix, que fue madre de Minos y de Radamantis igual a un dios; ni a Sémele, ni a Alcmena en Teba, de la que tuve a Heracles, de ánimo valeroso”.


     


    Homero, La Ilíada XIV.
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    Mientras tanto... sabiendo de su regreso triunfante, Alcmena esperaba en su lecho a Anfitrión. El juramento había sido cumplido y al fin su amado, podía estar entre sus brazos. Su sorpresa fue mayúscula cuando después de entregarle su amor, esa misma noche apareció nuevamente su amado, solicitándole su reiterado cobijo en el tálamo.


     


    El dios que amontona las nubes la había poseído tomando la forma del rey (triplicó la duración de la noche y la magnitud del tiempo que dedicó a la procreación… presagiando la magnánima fuerza del que iba a nacer). De esta doble unión nació Alceo, hijo del dios e Ificles, hijo de Anfitrión.


     


    Hera fue avisada inmediatamente y persuadió a su esposo para que pronunciara las siguientes palabras… «El niño que nacerá en la casa de Perseo y que es sangre de mi divina sangre, será el señor de todos los que habitan en Argos”. Así fue como a punto de nacer, la diosa (confabulada con Cronos y Hades) procuró dar inicio a sus acciones en contra del futuro hijo de Zeus. No debía permitir por ningún motivo que algún día regresara al Olimpo.


     


    Entonces, Hera sentenció:


     


    ¡Nunca, mientras viva Alceo... alcanzará la felicidad!


     


    Su condición en la tierra deberá terminar en brazos de Ananké y su mensajera, paradójicamente se convertirá en portadora de mis castigos.


     


    Así que acudió a la casa donde vivía Alcmena, a la bien amurallada Tebas y colocándose encima de ella, le hizo cruzar las piernas. La diosa deseaba con esto... posponer el alumbramiento y que adelantara el parto Menipe -esposa de Esténelo-, éste último también descendiente de Perseo.


     


    ¡Y así fue como de la puérpera Menipe, nació primero Euristeo, el sietemesino! Soberano de Micenas, Tirinto y Midea, en Argos.


     


    Tiempo después, Anfitrión fue enterado por Tiresias de lo sucedido. El adivino le informó que la infidelidad de su mujer había sido involuntaria. Sin embargo y molesto con Alcmena, Anfitrión intentó castigarla y Zeus no lo permitió.


     


    Bajó del Olimpo y envuelto en hermosas nubes se dirigió inmediatamente a hablar con él. Le comunicó la trascendencia que tenía su recién unión. También le vaticinó acerca de la grandeza de su hijo y además, hizo que comprendiera que Alcmena sólo lo amaba a él, Anfitrión. Si el gran dios había recurrido a esta argucia, fue porque representaba la única forma en que ella accedería y así estaba vaticinado por las Moiras.


     


    Al transcurrir el tiempo, Anfitrión se reconcilió con Alcmena y adoptó a Alceo como hijo suyo.


     


    Al nacer y en condición a su linaje olímpico, era necesario que fuera amamantado por una diosa. Así que aprovechando que Hera dormía y a solicitud de Zeus, Atenea lo colocó entre sus senos y empezó a recibir el néctar sagrado. Entonces, la diosa sintió unos mordiscos muy fuertes y despertó. Al darse cuenta que amamantaba a Alceo, inmediatamente se lo quitó. Un vasto chorro del néctar brotó formando la tenue blancura que admiramos en el cielo... la Vía Láctea. Reflejando desde ese tiempo inmemorial... un sendero de luz y símbolo de la majestuosidad del Cosmos, así como del suceso que nutrió de fuerza al León que convertido en hombre; luchó y sufrió toda su vida para trascender finalmente a la eternidad.


     


    Siendo muy pequeños ambos hijos, Anfitrión no sabía reconocer cuál de los dos era suyo. Así que a los ocho meses de nacidos, introdujo en la habitación dos grandes serpientes. Ificles inmediatamente se asustó. En cambio Alceo, las apretó hasta estrangularlas.


     


    Años después, Alceo fue instruido en la conducción del carro por su padre.


     


    Autólico, le enseñó las artes de la lucha. Éurito -padre de Íole-, el arco. El manejo de otras armas, estuvo a cargo de Cástor y, Lino -hermano de Orfeo- intentó enseñarle a tocar la cítara. Sin embargo y debido a su indisciplina, constantemente lo regañaba hasta que un día Alceo explotó. Le arrojó la cítara y no midiendo su fuerza, de manera accidental lo mató.


     


    Fue acusado de asesinato y enviado a tribunal. Su padre argumentó una ley de Radamantis en la cual en caso de legítima defensa, era permitido matar. ¡Gracias a ello, fue absuelto!


    



    Sin embargo, a Anfitrión le preocupaba de sobremanera la continua irritabilidad de la cual era protagonista Alceo y, decidió enviarlo a que cuidara sus bueyes. Así creció, notándose su gran estatura (dos metros y siete centímetros) y fuerza que lo distinguía de los demás. Se caracterizaba por dominar en todo lo que se le había educado.


     


    ¡Claro, a excepción de la cítara!


     


    Un tiempo antes de entrar a su juventud e independencia… Alceo estaba cuidando el ganado de su padre y se hallaba en la encrucijada de cuál sendero elegir: el de la virtud o el del vicio. Así que salió a caminar y se sentó sobre una piedra a reflexionar. De repente, se le aparecieron dos mujeres. Una de aspecto delgado, hermoso y noble, de figura sobria y vestida de blanco. La otra más bien nutrida, embellecida de color, con los ojos muy abiertos y llevando un peplo que permitía entrever sus bellos tobillos y encantos juveniles. Destacaba en ella, su propia autocontemplación.


     


    La segunda, adelantándose de manera ansiosa, se acercó a Alceo y le dijo: te veo indeciso. Por ello, si me tomas por amiga, te llevaré por el camino más dulce y fácil, no te quedarás sin probar ninguno de los placeres y vivirás sin conocer las dificultades.


     


    Entonces, Alceo le preguntó: Dime mujer, ¿cuál es tu nombre? Ella le respondió: suelen llamarme Banalidad.


     


    En esto, se acercó la otra mujer y le dijo: yo he venido también a ti, querido Alceo, porque si orientas tu libre albedrío hacia mi, seguro que podrás llegar a ser ejecutor de nobles y hermosas hazañas, pero… no te engañaré con la Elpís. Debes saber que los dioses no conceden nada sin esfuerzo ni solicitud, sino que, si quieres que te sean propicios, tú consciencia debe llenarse de luz a través de la experiencia dolorosa y tus obras por sí mismas hablar.


     


    Alceo le preguntó: y tú… ¿cómo te llamas? —Y ella le contestó—: me llamo Páthei Mathos.


     


    El León había tomado su decisión…

  


  
     


    Némesis


     


    “… Pero lo que fue, hecho está, y lo que era fatal se ha cumplido. Ni clamando ni haciendo libaciones, se detiene la ira implacable de los dioses, irritados por la ofrenda que cesó en el hogar.”


     


    Esquilo, Agamenón.
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    Némesis... era una diosa que se encontraba en lo más alto del Olimpo, en una eternidad cuyo dios supremo era Aión.


     


    Desde ese lugar... Ananké la enviaba como heraldo para que a través de las Moiras se dictara lo inminente.


     


    Sin embargo, como los hombres tenían que cumplir una serie de leyes morales que los mismos dioses habían impuesto, la diosa Némesis vigilaba todo lo que sucedía en la tierra.


     


    Éste segundo propósito consistía en castigar a los que obraran mal. Castigos que se consideraban severos, pero necesariamente justos.


     


    En consecuencia, nadie se libraba de ellos.


     


    Castigaba a orgullosos, carentes de moderación en ímpetu, vanidosos y a desobedientes. Su particular atención se dirigía a las ofensas entre las familias.


     


    En ocasiones, su imagen aparecía como la de una mujer con la cabeza cubierta por un velo y en otras, descansando sobre un timón -simbolizando su cualidad de ser heraldo de Ananké ante las Moiras-.


     


    Antes de habitar el Cosmos bajo el mandato del dios eterno -Aión- y de la Inevitabilidad -Ananké-, Némesis fue perseguida por Zeus y para librarse de él, se transformó en una oca. El dios transmutado en cisne logró alcanzarla y fruto de esta unión, la diosa puso un huevo que fue recogido por unos pastores y entregado a Leda quien lo cuidó.

  


  
     


    Atenea entra en el sueño de Pegaso


     


    “El destino es el que baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos”.


     


    William Shakespeare.
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    Atenea, la diosa de los ojos glaucos, había llegado a la rocosa isla de Skyros. La madre diosa... la Luna, vigilaba el sueño de su preciado vástago.


     


    Cerca de donde dormía, vio la escarlata figura de su gran amigo.... su aliado, el sabio Fénix. Y le dio una inmensa ternura, ver como la nutridora del néctar sagrado, Melissa... descansaba en el lomo de Pegaso.


     


    Haciendo las libaciones que correspondían, le fue accedido interrumpir la vigía y penetrar en el sueño del hermoso corcel alado.


     


    Al estar profundamente dormido, Pegaso, sintió que su sueño lentamente se iba transformando. Un aura rodeaba la forma que empezaba a adquirir ahora figura de mujer. Era tal la hermosura de la diosa, que se rendía ante la majestuosidad de su belleza.


     


    ¡Hermoso Pegaso!... te habla tu amiga, ¡Atenea!


     


    Al escuchar la armonía de los sonidos transformados en palabras, Pegaso sintió que se encontraba en el Olimpo.


     


    Percatándose la diosa que Pegaso la escuchaba con atención, pasó a decirle lo siguiente: querido amigo, vengo a tus sueños con la finalidad de comunicarte tu siguiente desafío. ¡Graves acontecimientos están por ocurrir!


     


    El León que nació para sufrir y finalmente trascender, ha sido castigado doblemente y sin merecerlo. La perversa diosa Hera ha fraguado un plan y Némesis... no perdona. ¡Lo hecho, hecho es!


     


    El querido hijo de mi padre se encuentra tan desolado que quiere finalizar su proceso iniciático.


    



    Tu corazón, querido Pegaso... debe llenarse de la fuerza del león.


     


    Tus palabras deberán impedir que suceda lo catastrófico.


     


    Yo... al igual que mi padre, tenemos que acatar los mandatos supremos y nos es impedido intervenir en las decisiones que la diosa Ananké dicta a través de su mensajera.


     


    El libre albedrío acompaña a la naturaleza humana. Sólo el mortal puede ser responsable de sus actos y éstos son consecuencia de su frágil o poderosa templanza.


     


    Al despertar, serás testigo de lo sucedido al León en sus ahora más significativos. Encuentra el momento propicio y cumple tu desafío. Los dioses, estaremos pendientes a tu devenir.


     


    Por lo pronto, continúa en tu hermoso sueño. Cuando Eos roce tu cuerpo... ella misma al lado de sus bellos corceles rosas, de manera incorpórea te conducirá a tu destino.


     


    Ni el León... ni nadie te verá. Ello sólo ocurrirá cuando Kayros fluya en ti y además los acontecimientos lo demanden.


     


    Sueña... hermoso amigo —concluyó la diosa de los glaucos ojos—.


     


    En seguida, Pegaso alcanzó a percibir que el aura de Atenea se iba difuminando hasta que sin sentirlo, nuevamente se encontraba profundamente dormido.

  


  
     


    La locura de Alceo


     


    “Hay un momento en que las desdichas de los hombres llegan a cansarse. Ves que el viento no siempre sopla por el mismo rumbo, ni guarda la misma fuerza. Tampoco los dichosos conservan para siempre su ventura. Todo en el mundo es un girar continuo y retorna lo que un día había sido: todo está sometido a la mudanza”.


     


    Eurípides, La locura de Heracles.
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    ... Pegaso, atestiguaba los hechos:


     


    A los 18 años de edad... Alceo iniciaba la construcción de su grandeza.


     


    Existía un león que acosaba y cazaba los rebaños de Beocia, se le conocía con el nombre de león de Citerón, pues desde esa montaña bajaba y acababa con todo el ganado.


     


    Tespio, rey de Tespias, sabiendo lo que se decía de Alceo, le solicitó que lo ayudara y así lo alojó por cincuenta días, tiempo que tardó en cazar y desollar al león. Se cuenta que dicho rey, tenía cincuenta hijas nacidas de Megamede, hija de Arneo y sabiendo de la grandeza del poderoso Alceo, planeó que cada una de ellas concibiera un hijo de él. Como todas eran iguales, el León pensó que cada noche dormía con la misma mujer. La mayor y menor tuvieron gemelos, así que de Alceo y sus queridas doncellas, el rey tuvo 52 nietos. Todos varones.


     


    Tras cumplir la petición, Alceo se vistió con la piel del león y utilizó sus fauces como yelmo. Posteriormente, las cambió por el de Nemea.


     


    A su regreso se cruzó con los mensajeros de Ergino -rey Minio de Orcómeno-, quienes eran enviados a cobrar tributo a los tebanos. Dicho tributo consistía en que debían mandarle cien bueyes por año durante veinte años. Considerando injusto dicho pago, Alceo les cortó orejas y narices y atando a algunos de ellos, les exigió a los demás que los llevaran como tributo a Ergino y sus minias. Entonces, molesto Ergino atacó Tebas, pero Alceo lo mató. Los minias fueron obligados a pagar un doble tributo a los tebanos.


     


    En dicha batalla falleció su padre, el valiente Anfitrión. A su muerte, Radamantis -hijo de Zeus- se unió a Alcmena.


     


    El rey Creonte en agradecimiento a su ayuda, le favoreció en matrimonio a Megara, su hija mayor. De su unión, nacieron: Terímaco, Creontíades y Deiconte.


     


    Pirra, hija menor del rey Creonte, fue entregada a Ificles, quien en ese entonces, ya tenía un hijo de Automedusa y se llamaba Yolao.


     


    Ante la inminente boda, los dioses entregaron sus invaluables presentes: Hermes, una espada; Apolo, un arco y flechas; Hefesto, un pectoral de oro que le servía de armadura; Atenea, un vestido, y Poseidón unos hermosos caballos.


     


    Sin embargo, el obsequio de Hera sería muy diferente...


     


    Los dioses perversos miraban de cerca las proezas de Alceo... tenían que hacer algo que marcara de manera definitiva su existencia.


     


    Así que una noche, mientras Megara encendía los leños con los que cenarían un novillo y algunos perniles... la diosa Hera mandó al hogar de Alceo a su mensajera Iris -quien en ocasiones presagiaba discordia entre los dioses- y junto a ella, le acompañaba Lisa -ira frenética- con su atavío de Gorgona llena de serpientes en la cabeza.


     


    Lisa era hija de Nix, quien fue engendrada por la sangre que vertió Urano al ser castrado. ¡Ella fue la encargada de conducir la locura a la mente de Alceo!


     


    El mandato de Hera se consumaba: Lisa —le dijo la diosa—, ¡haz que el odio sólo encuentre cobijo con la sangre! Él debe calmar su ira asesinando a sus hijos. ¡Alceo debe ser castigado!


     


    Bastó que su mirada penetrante se posara en él. Inmediatamente se introdujo en su mente y lo hizo verse en el Tártaro, mientras que las llamas de los leños fluían cual gélida neblina penetrando en los corazones de hijos y sobrinos, quienes en su mente eran vistos como los hijos de su odiado tío, Euristeo.


     


    Alceo, veía seres malignos... y ¡se había vuelto loco!


     


    Después de ser testigo del mandato, Iris regresó al Olimpo y Lisa unció sus negros corceles alados y con una ráfaga de gélido viento abandonó el lugar.


     


    Cronos, Hades y especialmente Hera... se congratulaban.


     


    A la mañana siguiente, despertó de su demencia... de lo que pensó había sido una horrible pesadilla. Un fuerte dolor cimbró su corazón y se quedó estupefacto al darse cuenta de la escena que se presentaba ante sus ojos. Sus manos ensangrentadas, un olor fétido y cuerpos calcinados, eran muestra ineludible de lo que había sucedido.


    



    ¡Había asesinado y arrojado al fuego a sus propios hijos y a los que su hermano Ificles había tenido con Pirra!


     


    La diosa Némesis de inmediato reclamó justicia. ¡El hecho es lo que contaba!


     


    Remordimientos y culpabilidad de sangre se apoderaron del León. Las consecuencias fueron violentas y dramáticas para Alceo. Se sentía derrotado... ¡acabado! Su amargura llenaba su espíritu. Vivía ya estacionado en el binomio.


     


    ¡La culpa lo carcomía!


     


    Su vida ahora pendía de su desbocado ímpetu.


     


    Cuando de repente...

  


  
     


    Diálogo de Pegaso con Alceo


     


    «Menelao. -¿Qué opresión sufres? ¿Qué enfermedad te consume?


    Orestes. -Mi conciencia, porque sé que he cometido actos terribles».


     


    Eurípides, Orestes.
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    Se encontraba arrodillado y con el cuerpo totalmente inclinado hacia adelante. Cabizbajo y con su mirada absolutamente extraviada en la tempestad de sus sufrimientos.


     


    Todavía en ese momento, corrían por sus manos... gotas de sangre y un olor espantoso a quemado invadía el ambiente y destrozaba su frágil corazón. Antes de quedar calcinados, su espada cruzó con su poderoso doble filo los tiernos cuerpos que yacían a un lado de las cenizas que antes fueron una inmensa hoguera, ¡el fuego de la ignominia!
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